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Jn 18,33-37

¿O sea que tú eres rey? 

Tú lo dices: ¡soy rey!



Jn 18,33-37

18 33 Pilato entró de nuevo en el Pretorio, llamó a Jesús y le preguntó: 

– ¿Eres tú el rey de los judíos? 
34 Jesús le respondió: 

– ¿Dices eso por ti mismo u otros te han hablado de mí? 
35 Pilato le contestó: 

– ¿Acaso soy yo judío? Tu pueblo y los jefes de los sacerdotes te han 

entregado a mí. ¿Qué has hecho?
36 Jesús le respondió: 

– Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mis 

guardias habrían luchado para que no me entregaran a los judíos. Pero mi 

reino no es de este mundo. 
37 Pilato le preguntó: 

– ¿O sea que tú eres rey? 

Jesús le contestó: 

– Tú lo dices: ¡soy rey! Yo para esto he nacido y he venido al mundo, 

para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad oye mi voz. 

Tú lo dices: ¡soy rey!



Comentarios de santos/as carmelitas a Jn 18,28-40

Teresa de Jesús

– «¡Oh Rey de gloria y Señor de todos los reyes, cómo no es vuestro Reino armado

de palillos [que no se desploma, no perece], pues no tiene fin! ¡Cómo no son

menester terceros [mediadores] para Vos! Con mirar vuestra persona, se ve luego

que es sólo el que merecéis que os llamen Señor, según la majestad mostráis; no es

menester gente de acompañamiento ni de guarda para que conozcan que sois Rey

[Jn 18,37; 19,19; 19,21; Mt 27,11.37; Mc 15,2.26; Lc 23,3.38]…

¡Oh Señor mío! ¡Oh Rey mío! ¡Quién supiera ahora representar la majestad que

tenéis! Es imposible dejar de ver que sois gran Emperador en Vos mismo, que

espanta mirar esta majestad; mas más espanta, Señor mío, mirar con ella vuestra

humildad y el amor que mostráis a una como yo», Libro de la Vida 37,6.

– «También acaece, así muy de presto [de repente] y de manera que no se puede

decir, mostrar Dios en sí mismo una verdad que parece deja oscurecidas todas las

que hay en las criaturas, y muy claro dado a entender que él solo es verdad que no

puede mentir, y dase bien a entender lo que dice David en un Salmo: que “todo

hombre es mentiroso” [Sal 116,11], lo que no se entendiera jamás, aunque muchas

veces se oyera. Es verdad que no puede faltar. Me acuerdo de Pilatos lo mucho que

preguntaba a nuestro Señor cuando en su Pasión le dijo ¿qué era verdad? [Jn 18,38],

y lo poco que entendemos acá de esta suma Verdad», 6 Moradas 10,6.



Teresa del Niño Jesús

– «Yo nunca he obrado como Pilato, que se negó a

escuchar la verdad. Yo siempre le he dicho a Dios: Dios

mío, yo quiero escucharte; por favor, respóndeme

cuando te digo humildemente: ¿Qué es la verdad? [Jn

18,38].

Haz que yo vea las cosas tal cual son y que nunca

me deje engañar por las apariencias».

Últimas Conversaciones, cuaderno amarillo,

21 Julio 1897, nº 4.



«Mundo» aparece 78 veces en el Evangelio según Juan. Como otros

términos, tiene varios sentidos. Los 3 principales: a)- designa el universo o

todo lo creado por Dios con su poder y sabiduría y en lo que Él se complace

(Gn 1,31); b)- designa a los seres humanos y todo lo que tiene que ver con

este ámbito (Jn 12,19; 18,20), objeto del amor de Dios (Jn 3,16), y c)-

designa aquella parte de la creación y de la humanidad (por ejemplo, los

que Juan llama «judíos») que se cierran al proyecto de Dios manifestado en

Jesucristo a quien no sólo lo rechazan, sino que lo odian (Jn 3,19; 7,7;

15,18), porque están bajo el poder del Maligno o Satanás (1 Jn 5,19), su

padre, príncipe o jefe (Jn 8,44; 12,31); este sentido de «mundo» es tan

peyorativo que ni siquiera Jesús intercede por él (Jn 17,9).

Según esto, textos como Juan 15,18-19 pueden entenderse así: quien

por la fe acepta a Jesucristo como Camino, Verdad y Vida (Jn 14,6), sigue

viviendo «en el mundo» (1er y 2do sentido), pero ya no pertenece «al mundo»

(3er sentido), porque Jesús lo sacó de él y por esto «el mundo», cuyo jefe es

Satanás, lo odia (3er sentido).

Nota explicativa a Jn 18,36:
Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mis 

guardias habrían luchado para que no me entregaran a los judíos.

Pero mi reino no es de este mundo.



Padre misericordioso,

que quisiste fundar todas las cosas en tu Hijo muy amado,

Rey del Universo,

haz que toda la creación liberada de la esclavitud del pecado

sirva a tu majestad y te glorifique sin fin.

Por nuestro Señor Jesucristo.

¡Amén



En VENTA

Librería virtual de la 

Conferencia Episcopal de Chile
http://www.iglesia.cl/libreria/catalogo.php

22.000 pesos

http://www.iglesia.cl/libreria/catalogo.php

